
 
CELEBRACIÓN PARA LA ENTREGA DEL SIGNO 

 
1. Introducción 

Fratelli tutti, (Hermanos todos) son las palabras que el Papa Francisco ha 
tomado de las cartas que San Francisco dirigía a sus hermanos y hermanas 
animándolos a encarnar radicalmente el Evangelio. 

Esta encíclica pone en su centro la invitación a un amor que vaya más allá 
de las barreras de la geografía y del espacio, también de las divisiones men-
tales, políticas, de clase o religiosas, que tanto desconsuelan a nuestro 
mundo. 

Por eso es bueno dejarnos interrogar por el momento actual en que hay 
tantas y tantas formas de tratar de eliminar e ignorar a otros… incluso entre 
quienes dicen ser Iglesia. Por desgracia, hasta aquí fallamos como herma-
nos, y con ello fallamos también como cristianos. 

Quizás por eso se comprenda la necesidad de un sueño de fraternidad. 
Porque si no nos resistiéramos a la convicción de que nosotros mismos so-
mos hermanos antes que otras muchas cosas, ese sueño se estaría hacien-
do realidad. 
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Ojalá que la campaña de este curso nos haga ponernos en marcha. Por-
que hay sueños que merecen la pena palparse, tocarse, conocer como 
reales. Y presentarlos a los demás, que pueden también beneficiarse de 
ellos, a la vez que colaborar en su construcción activa. 
 
Lectura franciscana 

Las Admoniciones de san Francisco son un manual de la vida fraterna. 
Vamos a escuchar algunas de las intuiciones que tuvo Francisco. 
• Bienaventurada la persona que no está más orgullosa del bien que el 

Señor dice y hace por medio de él, que del que dice y hace por medio de 
otro.  

• Bienaventurada la persona que soporta a su prójimo por su fragilidad en 
aquello en que querría ser soportado por él, si estuviera en un caso se-
mejante. 

• Bienaventurada la persona que no se tiene por mejor cuando es en-
grandecido y exaltado por los demás, que cuando es tenido por vil, sim-
ple y despreciado. Porque cuanto es el hombre delante de Dios, tanto es 
y no más. 

• Bienaventurada la persona que soporta tan pacientemente la adverten-
cia y la corrección que procede de otro, como si procediera de sí mis-
mo. 

• Bienaventurada la persona que no tiende a excusarse, sino que humil-
demente soporta la corrección de los demás, aun cuando no tuvo culpa. 

• Bienaventurada la persona que se encuentra tan humilde entre los que 
están a su servicio, como si estuviera entre los jefes. 

• Bienaventurada la persona que ama tanto a su hermano o hermana 
cuando está enfermo y no puede recompensarle, como cuando está 
sano, y puede hacerlo. 

• Bienaventurada la persona que ama y respeta tanto a su hermana o 
hermano cuando está lejos de él, como cuando está con él. Y bienaven-
turada cuando no dice nada detrás de él, que no pueda decir con caridad 
delante de él. 

 
2. Silencio reflexivo 

Se entrega el texto a cada participante y se deja un momento de silencio 
para la reflexión personal. 
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3. Lectura evangélica 
A los letrados y fariseos les gusta ocupar los primeros puestos en las 

comidas y los primeros asientos en las sinagogas; que los salude la gente 
por la calle y los llamen maestros. Vosotros no os hagáis llamar maestros, 
pues uno solo es vuestro maestro, mientras que todos vosotros sois her-
manos. En la tierra a nadie llaméis padre, pues uno solo es vuestro Padre, el 
del cielo. Ni os llaméis instructores, pues vuestro instructor es uno sólo, el 
Mesías. El mayor de vosotros sea vuestro servidor. Quien se ensalza será 
humillado, quien se humilla será ensalzado. (Conf. Mt 32, 1-8). 
 
4. Explicación del signo 

La cruz de la amistad está formada por unas manos que se estrechan y se 
unen para demostrar la necesidad de fraternidad, solidaridad y confianza 
mutua en el nombre de Jesús. 

Habla de amistad social, una amistad sin barreras políticas, sociales o 
ideológicas. Habla de pertenencia común a la familia humana, de reconocer-
nos como hermanos, porque somos hijos de un solo Creador, habitantes de 
la casa común. Habla, por último de la necesidad de tomar conciencia de que 
en un mundo globalizado e interconectado sólo podemos salvarnos juntos. 

Es un símbolo de esperanza tanto en el futuro como en la capacidad de la 
humanidad para saber sacar todo el provecho de las capacidades persona-
les y de grupo.  
 
5. Entrega del signo: 

Se hace entrega de la cruz a cada participante diciendo: 
• Recibe la cruz de la amistad y hazla vida en ti. 

 
6. Terminamos con un texto y una canción 
CASI, SOLAMENTE, POCO MÁS…  

Puede que creas que no eres casi nadie, que tus palabras no hacen casi 
nada y que casi nadie te escucha, pero si juntamos todos esos “casis nada”, 
puede que seamos casi algo y puede que tu “casi algo” sea suficiente si to-
dos ponemos nuestros casis también.  

Casi…  
Puede que creas que solamente te queda una vela, que solamente tienes 

una linterna y que en tu piso solamente hay unas pocas ventanas para ilu-
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minar el mundo, pero puede que esos “solamentes” sean suficientes si todos 
solamente nos encendemos a la vez.  

Solamente…  
Puede que creas que puedes hacer poco más, que no tienes salvo un poco 

más de tiempo y que puedes poner solo un poco más dinero, pero todos 
nuestros “pocos más” son suficientes para ser un gran mucho.  

Poco más…  
Apenas tengo influencia, apenas tengo poder, apenas sé dónde se cam-

bian las cosas, pero sé mi “apenas” con tu “apenas” y con todos los “apenas” 
de los demás, son suficientes para cambiarlo todo.  

Apenas…  
Cada uno en su casa confinado es invisible; cada uno mandando mensajes 

por redes y teléfonos es un canario piando en su jaula; cada uno en su pan-
talla sentirá que no puede mover a nadie, pero todos esos “cada uno” somos 
toda la sociedad.  

Cada uno…  
Una sola persona aplaudiendo en su ventana es un loco, tres personas 

aplaudiendo en sus ventanas son unos amigos, mucha gente aplaudiendo 
junta son un pueblo. 

Puede que tus casis, solamentes, poco más, apenas y cada uno, te parez-
can tan poco que nada puede cambiar, pero recuerda entonces la lluvia de 
millones de gotas, las cosechas de millones de granos, las manifestaciones 
de un millón de personas, miles de personas cosiendo mascarillas en su ca-
sa hora tras hora y día tras día. Entonces comprenderás que nuestros casis, 
solamentes, poco más, apenas y cada uno lo son todo y que sin los tuyos no 
hacemos nada. 
 
SIEMPRE EN TI: https://www.youtube.com/watch?v=TfEZXRF16T0 
 

https://www.youtube.com/watch?v=TfEZXRF16T0

